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El departamento de Agricultura en la Exposición, 
era uno de los mas curiosos de visitar, encontrándose 
en él todas las producciones del monte, del campo, del 
huerto y del jardín, al mismo tiempo que las máqui­
nas inventadas para sembrar, recoger y preparar di­
chas producciones. ^

Empezaremos nuestra reseña por el departamento 
inglés, aunque en él no se eiicontraban, como era 
de esperar, grandes novedades agrícolas. Eran, sin 
embargo, curiosos algunos artículos, como las esen­
cias de café, té, chocolate, leche y vinagre, los pes­
cados en conserva, los materiales de todas clases para 
las tenerías, la miel y la cera, los escabeches y los 
entreplatos, y figuraban en primera línea el almidón, 
las galletas, los aguardientes y la cerveza.

Llamaba la atención general la exhibición de ífoofeer, 
de Londres; consistente en diversos preparados de le­
che, y en la que se veia un gran recipiente lleno tam­
bién de aquel líquido, que se habia conservado, se­
gún el expositor, sin alteración alguna desde hace 
cinco años, merced á la adición de cierta sustancia, 
cuyo secreto guardaba el inventor.

Lo principal del departamento inglés era induda­
blemente las máquinas de labranza, y  entre ellas las 
de Aveling and Porter, do Roches ter, y Fison de 
Cambridge, manufactureros que han remitido loco­
movibles agrícolas , arados, trillos, aventadoras, etc., 
y mereciendo también especial mención los molinos 
de Corcoran j  Lloyd, los dos de Londres.

Mas interesante que la de la metrópoli ora la expo­
sición del Canadá, y  sin que descendamos á dar los 
nombres de los expositores, haremos constar que las 
muestras de maderas indígenas eran sobresalientes, 
así como también algunos productos de la industria 
forestal, tales como las resinas, los arándanos, el 
bálsamo del Canadá, etc.

Tabaco en hoja y manufacturado, especias variadas, 
heno, semillas y lúpulo de distintas clases], figuraban 
también en la exposición del Canadá, y al mismo 
tiempo que pájaros disecados, se presentaban conser­

vas de pescados, salmón ahumado, mantecas, quesos, 
cortezas para curtir, colas y pieles.

Muy abundantes eran las conservas de frutas y toda 
clase de alimentos, las pastas, las harinas de supe­
rior calidad, los almidones de trigo, maíz y patata, 
las cervezas , los vinagres y las galletas dulces y 
sosas.

Algunas muesti’as de fibras textiles se presentaron 
también, y se completaba la sección canadense con 
una abundante maquinaria agrícola.

Los arados para una, dos y cuatro caballerías, unos 
con ruedas y otros con la reja arrastrando, eran nu­
merosos , no diferenciándose gran cosa de los tipos in­
gleses mas conocidos en Europa. También habia al­
guno que exigia como motor una máquina de vapor, 
y que constaba de un tren de seis rejas ; mas aun­
que estos aparatos eran los mas frecuentes, no falta­
ban las sembradoras de cereales y tubérculos , las 
desgranadoras para trigo y maíz, los trillos, algunos 
combinados con aventadores, las máquinas de segar 
y atar gavillas, las cribas y molinos, las prensas de 
todas clases, pero principalmente para la fabricación 
del queso, y, por fin, planos y modelos de granjas, 
abonos fosfatados , y hasta una colmena tipo.

La nación francesa habia expuesto en el departa­
mento de agricultura sus colecciones de minerales y 
metalurgia, y contaba la primera con 25 expositores, 
y  con 12 la segunda.

Entre las muestras minerales, solo hay que recor­
dar los cimentos y cales hidráulicas, las piedras para 
molinos procedentes de las canteras de La Ferté, co­
nocidas en todo el mundo, y  algunos mármoles de 
buenos dibujos, principalmente los argelinos.

Unos cuantos lingotes de fundición y de acero Be- 
ssemer, tubos de conducción de aguas, lámparas y 
mechas de seguridad, y un aparato de Galibert, de 
París , para penetrar en sitios de atmósfera irrespira­
ble , era cuanto componía el grupo de metalurgia fran­
cesa, al cual puede agregarse el fundido de la fuente 
monumental de Bartholdy, una de las maravillas de 
la Exposición, y que ya hemos citado antes de ahora, 
trabajo hecho en los talleres de Durenne, en París, 
que honra á la industria de la Francia.

Pasando ya al análisis de la sección agrícola, em­
pezaremos mencionando los fabricantes de conservas
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de París, Burdeos y  Nantes, siendo de las instalacio­
nes principales la de Biardot, del primer punto, qne 
presenta desde espárragos de grueso fenomenal y 
magníficas setas, hasta los pollos de Mans y las tru­
fas de Périgord. Appert, también de París, remitió 
un carnero asado, entero y en conserva, ademas de 
caza, qne cnenta mas de veinte años de prisión en 
los frascos qne la encierran ; y  Dione tenia una pre­
ciosa exhibición de legumbres conservadas. Las ter­
rinas de foie-gras do Louis, de París, aparecian sin 
competencia, según los jnrados, no menos que los 
pescados de Colin, Jacquier y Maré, de Nantes, y los 
frutos do Fiton y  Dufour  ̂ de Burdeos.

La Compañía de alimentación exponía legumbres 
desecadas por el procedimiento Chollet, de gran em­
pleo para los ejércitos, lo mismo qne las conservas 
alimenticias de Peltier et Paillard, de París, que en­
cerradas en cajas de las que un soldado puede llevar, 
sin inconveniente en una marcha, seis; cada una con­
tiene 12 raciones de carne, legumbres y  caldo. Esta 
misma casa presentaba unas cajas para sardinas y 
conservas de todas clases, que se pueden abrir sin ne­
cesidad de cuchillo, idea que creemos llegará á gene­
ralizarse.

Sin que mencionemos los nombres de los exposito­
res , hagamos constar que habla excelentes productos 
de azúcares, confitería y cereales, ademas de harinas 
para sopas, así como do pastas, do las mas diversas, 
para el mismo objeto, y sin citar tampoco los fabri­
cantes de vinagres, mostaza y  especias, llegamos á 
los artículos de chocolate.

Entro estos, son de los que mas llamaban la aten­
ción los fabricados por Menier y  Lomhart, ambos de 
París, bien conocidos en todas partes , y  do los que el 
primero produce mas de 40 000 libras al dia , y  el se­
gundo es notable, no solo por su producción, sino 
también por la antigüedad de la casa, que cuenta cerca 
do un siglo de existencia.

La exposición de licores era muy importante, y 
como sería enojoso citar todos los que hablan remitido 
artículos superiores, nos limitaremos á indicar las 
especialidades, tales como la aniseta de Marie Brizard 
et Roger, de Burdeos ; la croma de menta de Cusinier, 
do Ornans; el vermouth de Dolin, de Chambéry; el 
curaçao do Rousseau y  el Saint-Emilion de Louit, am­
bos de Burdeos, y el licor de la Grande Chartreuse, 
ademas de otros varios productos nuevos ó poco co­
nocidos.

Los vinos y aguardientes expuestos eran numero­
sos, pues se encontraban en el cortámen todas las prin­
cipales marcas de Borgoña; Burdeos y Champaña; 
desde los famosos Clos Vougeot y Romanée, hasta los 
vinos ordinarios do Mâcon, desde el Cháteau-Laffite 
y el Clos d’Estourmel, hasta modestos claretes, y, por 
fin , desde el Champagne ¡locderer y el Montébéllo,

hasta el üfercier, el Montigny, el Goerg y muchos 
otros.

Magníficos aceites de oliva de Burdeos y Marsella 
han figurado en Filadelfia, y  las sedas en rama y  en 
gusano de la comarca lionesa eran también de primer 
órden.

Justo es dedicar algunas palabras á las obras de te­
nería, y principalmente á la exposición colectiva he­
cha por los curtidores de Saint-Saems, que era una 
de las mejores del certámen.
> En la sección de maquinaria, ademas de algunos 
molinos para u va , cereales y aceito, y  de prensas 
para azúcar, figuraban multitud de pequeños apara­
tos , principalmente para embotellar vinos, una cafe­
tera do nueva invención, nn doble arado y  abonos 
fosfatados de superior calidad, según los inventores.

Aunque la sección alemana no tenia gran impor­
tancia por el número de expositores, teníala, y  mu­
cha , por el modo brillante con que se habia hecho la 
instalación y lo selecto de los artículos presentados.

Mención especial merecen los productos resinosos 
de K örp er, de Mannheim, unos opacos cual la miel, 
otros trasparentes como el ambar, y todos ellos do 
superior calidad, que competían con los mas sobre­
salientes de sus similares.

También era notable la exposición de tabacos manu­
facturados en Baviera, con los qne se hace una 
falsificación en el comercio de cigarros habanos.

Varios expositores de Berlin, Kiel y Breslau, ha­
blan remitido licores excelentes, y  otros de Dresde 
y  Hamburgo conservas de pescados, que rivalizaban 
con las francesas.

Pero el puesto do honor en la sección alemana, per­
tenecía á los fabricantes de vinos que hablan hecho 
una exhibición colectiva, la mas completa en su género 
y  la mas digna de alabanza por la manera como so 
colocaron los productos, que si no tienen la fuerza 
de los españoles ni las condiciones especiales de los 
franceses, vencen á los primeros por su buena con­
fección, y  por la naturalidad y falta de apresto á los 
segundos.

En admirable disposición se hallaban los vinos de 
Lorch, Assmannshausen , Büdesheim, Maguncia, 
Deidesheim, Johannisberg, y  tantos otros de fama 
universal; y  con ellos y  con unas cuantas muestras do 
cerveza de Aquisgran, Hamburgo y  Mannheim, la 
exposición alemana era de las mas notables.

El imperio de Austria-Hungría tenia en el depar­
tamento de agricultura una pobre exposición, pues 
fuera de unas cuantas gavillas do cereales, productos 
do tenería, y escasas muestras de vinos y licores, solo 
llamaba la atención un trofeo hecho con hoces y  gua­
dañas, alguna de las cuales llevaba escrito en la hoja: 
Gott segne unsere Ernte.— Dios bendiga nuestra co­
secha.
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Tampoco ofrecía ínteres la exhibición suiza, donde 
solo se hallaban algunos chocolates y muestras de li­
cores de ábsinthe ó ajenjo, de Kirsch ó cerezas, y de 
vermund 6 engaña-boca.

Bélgica presentaba algunos cereales, achicorias y 
mostaza, almidón, jarabes y azúcar, excelentes linos 
y cáñamos, y algunas máquinas para moler semillas, 
así como piedras molineras y cimentos.

Holanda fué tal vez la primera nación que concluyó 
de arreglar su exhibición en el edificio de agricultura; 
y  el orden y la armonía que reinaba en su departa­
mento , cuando la mayor parte de los demas estaban 
llenos de cajones, daba una excelente idea de la buena 
dirección y de la inteligencia de los comisionados do 
aquel pequeño reino.

Un elegante pabellón en el centro del departamento 
contenia multitud de botellas de licores, y no hay 
que decir que los frascos de barro con Ginebra oran 
numerosos; y las bien conocidas marcas de Amster- 
dam y Rotterdam ocupaban el puesto de honor.

Elegantes muestrarios con frutas y  legumbres en 
conservas, pilas de quesos do los llamados en España 
de bola, cervezas, harinas, galleta, lino y tabaco, 
todo de excelente clase, en unión con los productos 
agrícolas do las Sociedades de Agricultura de la 
Haya, Goldors y Middleburg, completaban la exhi­
bición.

En la sección sueca habia excelentes muestras de 
cereales y harinas, así como también de conservas de 
pescados y legumbres; no faltaban los licores, entre 
ellos el llamado en el país ponche, que no es sino un 
aguardiente muy parecido al Ginebra, y ademas de 
otras producciones agrícolas se veian aparatos y redes 
para pesca, arados, hoces, abonos minerales , utensi­
lios de labranza do hierro y acoro fundido, resinas ex­
celentes y maderas superiores, entre ellas un gran 
tronco de pino cortado á los 67° de latitud Norte.

El departamento de Noruega, perfectamente ador­
nado, contenia una completa colección de mamíferos, 
poces, crustáceos y moluscos indígenas, presentada 
por el Museo Nacional de Bergen, así como también 
muestras de las maderas del país remitidas por varios 
expositores, y  modelos de casas y hasta do sombrillas 
y abanicos, hechos con astillas de pino.

Figuraban ademas tabacos, cereales, cervezas y 
licores, poro sobre todo anchoas y arenques ahuma­
dos ó en latas, artículo de que habia mas do 20 expo­
sitores.

Cueros, redes, guano do peces, y alguna herra­
mienta agrícola do poco interes completaban la ex­
posición de Noruega.

A pesar de la importancia que tiene Italia como país 
agricultor, no habia en Filadelfia, en la sección de que 
tratamos, sino unos 300 expositores italianos; os ver­
dad que los artículos remilidos eran do primer órdon.

sin duda, porque no se habia olvidado el adagio 
«mas vale poco y  bueno , que mucho y malo » . Hay 
también que tener presente, que algunos productos 
que otros países ostentaban en el Agricultural-Hall, 
tales como el aceite, lo habían presentado en el edificio 
principal de la exposición los italianos, que, á pesar-do 
todo, tenían una exhibición superior y  completa.

Sin mencionar los nombres de los que han expuesto 
plantas tintóreas, almendras, avellanas, nueces y pi­
ñones , citaremos á Bossi, de Siracusa, por aceitunas; 
á Crispo, de Catania, y Lanzara, do Salomo, por li­
mones y  naranjas do un volumen excepcional; á 
Grande Latino y Porcari, de Palermo, por trigos 
blancos de gran poso; y á Maliverni, de Novara, y  
Ferrarmi, do Formigine, por arroz, tal vez el mejor 
del cortámen.

Prolijo sería el recordar los nombres de los que ha­
bían remitido quesos, miel y cora, ó do los que pre- 
sontaron pastas para sopa, conservas y salsas ali­
menticias , artículos en que los italianos son los maes­
tros universales, y  haciendo constar únicamente que 
las pasas 6 higos eran excelentes, así como los choco­
lates , dulces y licores ; digamos algunas palabras de 
los vinos mas notables.

¿ Quién no ha oido que en las mesas romanas el 
vino de Falerno no tenia rival? ¿Quién no sabe que 
las cepas que crecen hoy sobro las lavas apenas soli­
dificadas del Yesubio dan el vino mas aromático del 
mundo? Pues con tales antecedentes, fácil es deducir 
la riqueza vinícola de la Italia.

A la exposición de los Estados-Unidos fueron los 
caldos de Parma y de Piacenza, de Palermo y Bolo­
nia , de Torre del Greco y do Catania, do Alejandría 
y Salerno, do Siracusa y de Nápoles, y do otros mu­
chos puntos que os inútil recordar; y si entre exposi­
tores tan notables vamos á mencionar algunos, no es 
porque sus productos sean superiores á los domas, 
sino por la manera como los presentaron.

Sobresalían en tal concepto, Torelli, de Milan ; la 
Comisión Enològica italiana , de Turin ; Calegari, do 
Piacenza, Giacone j  Fiorio, de Palermo; Rospigliosi, 
y  la Comisión Agraria, de Florencia ; M ancini, de 
Catania; Stella y La?iza, de Siracusa; lanzara, de 
Salerno; Vistiello, do Torro del Greco; Magnaglii, 
Bertea j  Boschiero, ác Alejandría; y Possi, de Si­
racusa.

Añadiremos, que en la sección italiana se encontra­
ban también aguardientes, bizcochos, turrones y ga­
lletas, harinas y  almidón; y, por liltimo, cáñamo, lino, 
pita, y otras fibras textiles, arados, hoces, máquinas 
de mano para hacer manteca, y algunos proyectos 
do riegos, entre ellos el ideado por el general Gari­
baldi para aprovechar las aguas del Tiber.

Portugal, como nación esencialmente agrícola, apa­
recía en el certamen con gran número do expositores,



52 ANALES DE LA CONSTRUCCION Y DE LA INDUSTRIA.

y llamaba desde luego la atención una magnífica co­
lección de maderas, y  otra no menos notable de re­
sinas y cascas. Los corchos portugueses eran los me­
jores de la exposición, y ellos por sí solos constituian 
una inmensa pila, que al par de dar idea perfecta de 
su calidad, anunciaban el valor de la industria tapo­
nera en el país.

Mas do 30 variedades de trigo y 20 de maiz figura­
ban en la sección portuguesa, y arroz tan bueno como 
el italiano, y de cuatro ó cinco clases aparecía allí en 
consorcio con las judías, las habas, los garbanzos y 
otras semillas.

También se mandaron de Portugal muestras do cas­
tañas , nueces, avellanas y piñones, y no se habia ol­
vidado el cáñamo y lino, y aun el esparto.

Los vinos y licores ocupaban el sitio de preferencia 
en el departamento, y era justificada esta distinción 
teniendo en cuenta, no solo el número de muestras, 
sino también sus diversas y superiores calidades. Al 
lado del Oporto y el Madera, universalmente conoci­
dos y de los que se hace una exportación anual que 
pasa de 300 000 hectolitros, figuraban los vinos de 
Braga, Beja, Lamego y Santaren, análogos á los de 
pasto españoles, y en todos ellos, como en los licores 
presentados, so echaba de ver el esmero con que se 
habia hecho la clarificación y el cuidado con que in­
dudablemente se habia procedido á su elección.

Los aceites portugueses, perfectamente refinados y 
de sabor delicado, no hubieran sido desdeñados por los 
fabricantes de Niza ó de Marsella, y con ellos se ha­
bían confeccionado las conservas de pescados que ha­
bia en la Exposición.

Por fin , carnes saladas, jamones exquisitos de La- 
mego, embutidos y productos secundarios obtenidos 
de las harinas mas puras, se encontraban en la sec­
ción portuguesa, completada con obras de agricultura, 
entro ellas un interesante informe acerca de la arbo- 
rizacion general del país.

De no mucha importancia era la exposición rusa en 
el Agricultural-Hall, si bien no es de extrañar que 
desde tan lejanas regiones no se remitiese una por­
ción de artículos que abundan en ellas. Sin embargo, 
se presentaron muestras de maderas de construcción, 
ebanistería y tintóreas de primera clase , semillas 
diversas, cereales superiores, entre ellos los famosos 
trigos de Odessa, y ademas de licores de la traspa­
rencia y color del topacio, algunos vinos y  aceites. 
También remitieron los rusos útiles de pesca y de la­
branza ; entre estos últimos, unas grandes guadañas 
muy originales, linos y cáñamos, y principalmente 
productos de tenería, algunos sin rival.

La exposición brasileña era la primera entre todas 
las del Sur de América, y en ella era notable la co­
lección do maderas, no solo por el número, sino por 
la excelencia de los ejemplares. Mas de mil varieda-

dcs se podían contar, y entre ellas el palo rosa, la 
caoba, el ébano y el limoncillo , sin otras que pre­
sentaban en su masa numerosas y variadas tintas, 
y todas colocadas con gran órden y arte junto con 
productos resinosos, entre los que se distinguía la 
goma clástica y  el maná.

Numerosas pieles adobadas ó curtidas pendían de 
las columnas que sostenían el techo del edificio, y  en 
un pequeño pabellón, adornado con algodón para ase­
mejar una cabaña cubierta de nieve, se colocaron las 
muestras de café brasileño , orgullo de la nación , y 
uno de sus mas saneados recursos.

De tabaco en hoja ó elaborado habia multitud de 
muestras, muchas superiores, lo mismo que las de 
cacao y  coco.

El maté que los brasileños emplean en sustitución 
del té, se veía también en la Exposición; y  junto álos 
sacos de azúcar moscabado ó en pilones, diversas cla­
ses de legumbres, sacos de trigo y de arroz así como 
los almidones obtenidos de ambas semillas.

Aguardientes, licores, jarabes y vinos figuraban 
allí, y la soda en capullo ó en madeja, tenía verda­
dera importancia por corresponder á la variedad ob­
tenida con gusanos cuya crisálida no hay que ahogar 
antes que estropee el capullo.

Varias plantas y productos medicinales, tales como 
la camomilla y la quinina completaban la exibicion 
junto con algún aceite vegetal, cera, fibras textiles, 
un filtro para el azúcar, una pequeña máquina de 
tostar café, dos arados y diversas muestras de abonos.

La República argentina, era la cuarta nación entre 
todas las que figuraban en el departamento de agri­
cultura , por el número de expositores; y  las Comisio­
nes provinciales las que descollaban entre éstos.

Empezando por los productos forestales, haremos 
constar la existencia de numerosas y bien ordenadas 
colecciones de maderas, muchas susceptibles de her­
moso pulimento, y entre ellas la caoba, el palosanto, 
el ébano , el laurel, el caobo blanco, el curupay, et­
cétera; y ademas de multitud de cortezas para la te­
nería , inciensos, resinas, gomas, quina y muchos 
palos tintóreos, unos para pintar las lanas y  otros 
para teñir las sedas y algodones.

Entre los productos agrícolas, habia más de 40 va­
riedades de trigo; de 8 á 10 de cebada; unas 15 de 
maiz, y ademas de habas, judias, guisantes y al- 
mortas , varias sustancias obtenidas por la destilación 
ó fermentación de ellas, tales como aguardiente y 
azúcar de maiz, almidón de trigo, etc.

Tabaco en hoja, picado y en cigarros, ademas de 
rapé, mandaron á la exposición los de Buenos-Aires; 
y  entre los cueros y animales disecados, excitaban la 
curiosidad las pieles curtidas de lagarto y víbora y 
las de las fieras indígenas.

Cestos de mimbres, utensilios de pesca, fibras tex­
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tiles y tejidos de cerda habla también en esta sección, 
donde no faltaba el queso, la m iel, la cera y la ha­
rina.

Aceitunas, pasas ó higos de muy buen aspecto se 
velan ademas ; y los vinos y aguardientes, oran tan 
variados como numerosos , tanto que en estos ar­
tículos, como en el de curtidos y lanas, los argentinos 
á cualquiera podían desafiar por el conjunto: lásti­
ma que los productos estuviesen amontonados faltos 
del suficiente espacio para que hubieran lucido en 
todo cuanto eran susceptibles.

Chile tenia una pequeña exibicion análoga á la de 
la república de la Piala, y  otro tanto sucedía á Méjico 
y Venezuela ; esta ùltima que llegó al cer támen cuando 
no habla ya espacio en el Main building, hubo de 
colocar todos sus productos en el edificio de la Agri­
cultura: bien es verdad que siendo la mayor parte do 
ellos del reino vegetal y los que no, mjnerales ó ru­
dos productos de la industria, estaban allí bien aloja­
dos. Cafés, maderas, curtidos, azúcar, y  algunos 
minerales era lo mas prominente entre los artículos 
venezolanos.

España se distinguia en Filadelfia principalmonle 
por su exibicion de Agricultura, y aun cuando en me­
jor orden los objetos que en el Main building , tam­
bién habia falta de local para exponer cómodamente 
todos los presentados, pues baste saber que contando 
con 23 iO expositores de la Península é isla de Cuba, y 
mas 404 de Filipinas , disponíamos de un local cuya 
superficie apenas llegaba á la tercera parte del desti­
nado á Francia, que solo-tuvo en agricultura 224 ex­
positores ; algo se obvió tal inconveniente, instalando 
en un pabellón especial varios objetos.

En la sección de arboricultura y productos foresta­
les , habia notables expositores de colecciones de ma­
deras de construcción y adorno, de corchos en plan­
chas, recortados y en tapones , de plantas tintóreas y 
de sustancias resinosas, y aun á trueque de ser pro­
lijos, no podemos ménos de recordar al Cuerpo de In­
genieros de Montes, á Seoane, de la Coruña; á Do­
mingo, de San Quirse de Besora, Barcelona; á Mo­
lano y Carrion, de Badajoz ; á Montenegro y el Mar­
qués de Santa Marta , de Cáceres; á Domínguez, Del­
gado y M elian, de Canarias; á Tuñon de Jaén; 
King, de Huclva; Quiroga, de Lugo; Coris, de Gero­
na , y la Inspección de Montes de la isla de Cuba, cu­
yos productos de diversas clases eran superiores , so­
bresaliendo la industria taponera.

Figurabanen el grupo de carpología, uvas, almen­
dras, nueces, bellotas, granadas, naranjas, limones, 
toronjas, castañas y avellanas, en tan gran cantidad 
y de tantas clases y variedades , que puede asegurarse 
que España se llevó la palma del certámen; y tan 
notables por su tamaño eran las avellanas de Tarra­
gona como las nueces de Oviedo y  las bellotas de Es-

tremadura ó Córdoba, las castañas de León, y las al­
mendras do Salamanca ó Huelva; es preciso confesar, 
sin embargo, que faltaban los productos carpológicos 
de varias provincias, entre ellas las Vascongadas, no­
tables por su cascajo; que no se veian los piñones do 
Segovia y Valladolid ventajosamente conocidos en el 
morcado; y que Murcia y Valenciano acudieron con 
sus naranjas y limones sin rival y rico manantial de 
e.xportacion, circunstancias que no pueden explicarse 
sino por la guerra que asolaba algunas de estas co­
marcas cuando se verificaron los trabajos preparato­
rios para concurrir á la gran feria; si todas las pro­
vincias hubiesen seguido el ejemplo de Tarragona, 
que en este grupo tenía 40 expositores, mas lisonjera 
hubiera sido nuestra situación.

En la sección de productos agrícolas, contábamos 
con más de 400 expositores; y la cebada, el maíz, 
la avena, el centeno, el alpiste, la escaña, la zaina, 
las algarrobas y el panizo, ostentaban multitud de 
variedades; y si en trigos duros eran tal vez su­
periores los argelinos y rusos, los candeales de To­
ledo y Avila, las cebadas de Córdoba y Badajoz, el 
centeno de León y las algarrobas valencianas, á po­
sar de que ninguno de estos artículos consiguió pre­
mio , en la conciencia de todos los inteligentes estaba 
que se presentaron sin rival.

Tampoco hemos obtenido los españoles sino contadas 
recompensas para los 220 expositores délas clases 621 
y 622, donde presentamos lentejas, muelas, almortas, 
titos, judias, garbanzos, babas, arbejas, algarroba, 
cebollas , a jos, cacahuetes, chufas, patatas, etc., etc; y 
sin embargo, nuestra industria hortense es digna de 
consideración, y algunos de los productos enviados á 
Filadelfia, ó son singulares de España, ó no serian 
desdeñados por los países en que la agricultura es más 
próspera y adelantada.

La desgracia nos persiguió también en las clases 
623, 624, 635, 636 , 637 , 638, 641, 644, 646 y 650; 
pues aunque los tabacos de la isla de Cuba no salie­
ron mal librados, ni una sola semilla española entre 
las que habia algunas tan interesantes como el anís, 
los cominos, la linaza y los cañamones, ni un ani­
mal de nuestros montes , ni la cochinilla, ni los gu­
sanos do seda, ni la mayor parte de las consei’vas de 
pescados y mariscos que en Viena adr¡uirieron renom­
bre fueron recompensadas, y tal resultado es incom­
prensible si la abrumadora realidad no lo demostrase.

De tres expositores de leche concentrada, Fábregas, 
de Mahon, consiguió un premio; de los troco que re­
mitieron quesos, alcanzaron recompensa cinco, sin 
que á nuestro juicio hubiera completa equidad en los 
resultados, y no fueron atendidas las excelentes man- 
tecas gallegas.

Aunque nuestros curtidos están distantes de igua­
larse á los ingleses y norte-americanos, algunos de
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los presentados eran especiales, por mas que no lo 
considerase así el J urado ; y , según el mismo, la miel 
y la cera española, que gozan de fama universal, que­
daron muy por bajo de los productos similares de otras 
naciones en que la industria agrícola, ó es recien­
te, ó no cuenta con las excelentes condiciones de la 
ibérica.

Habia en el departamento español abundantes mues­
tras de frutas secas ó conservadas, y las aceitunas se­
villanas y  las de Córdoba; las pasas de Málaga y 
Denla; los higos do Fraga y do Valencia ; el pan de 
dátiles de Múrela, llamaban la atención general, no 
menos que los embutidos extremeños, el pimentón 
alicantino y murciano, las carnes y legumbres con­
servadas de Galicia, Logroño y  Navarra, y  las casta­
ñas pilongas de Orense.

, Unas cien muestras de harinas españolas figuraron 
en Filadelfia, y  bien extraño parecerá á todos que las 
de Falencia, Zaragoza, Valladolid y Toledo fueran 
vencidas por las de Gordo de Luzaga, Guadalajara, y 
las del Marqués de Villa-Alcázar de Tejares, Sala­
manca , únicas premiadas.

Teníamos unos 30 expositores de azúcar y productos 
de confitería, y fuera de varios propietarios de Cuba, 
á los demas no se les consideró dignos de premio; 
y  si es indudable, que no algunos, sino todos los 
azúcares y  dulcería de la isla de Cuba pueden en 
cualquier ocasión obtener victoria decisiva, no es me­
nos verdad que las peladillas de Alicante, el mazapan 
de Toledo, los jaivibes de Zaragoza y  los productos de 
la industria sacarina de las costas andaluzas, tienen 
que ser considerados de primera calidad.

Ocupaba España el primer lugar en la exposición 
por la industria vinícola, pues contaba con mas de 
900 muestras, aunque Portugal hubiese presentado 
algunos expositores mas que los 642 de nuestro país, 
y allí aparecían desde el aperitivo y  tónico ajenjo y 
curaoao ; la digestiva chartreuse de Font, de Mataró ; 
y  el dulce anisado de Ferez Albert y Prats, de Mono- 
var, hasta la cerveza de Tersa, de Barcelona, y la si­
dra de Zarracina, de Gijon.

Allí nuestros alcoholes y  aguardientes, numerosos 
y variados, figuraban entre los vinos de pasto de Val­
depeñas, Alicante, Tarancon y Zaragoza, los blan­
cos de Rueda y Turis; los secos de Jerez, Lucena 
y Moguer; y los claretes del sur de la provincia de 
Huesca, Cenicero en la de Logroño, y el Llano de 
León, se hermanaban con el montilla, pajarete, Pedro- 
Jimenez, manzanilla, la malvasia de Sitges y de Bla- 
nes, los rancios del Priorato, los no menos célebres 
de Rivadavia, el Oporto y el Champaña, émulos 
de los que se fabrican en los países de que toman 
nombre ; los moscateles gaditanos ; los mas modestos, 
pero mas incoloros de la provincia de Madrid, y tan­
tos y  tantos otros que á los mismos españoles asom­

braban, no menos que á los conocedores de todos los 
países que acudieron al grandioso concurso.

Sin embargo de tales elementos, á España le ha to­
cado quedar pospuesta, no solo á Francia, Italia, 
Portugal, Turquía y los Estados-Unidos, sino á todas 
las colonias inglesas, á Alemania, Rusia, Brasil y  Chi- 
Ic, y  lo que es mas triste, á Holanda, Suiza, Dinamar­
ca, Suecia y Noruega, países de suelo ingrato, ya que 
no completamente refractario á la viticultura, por mas 
que hasta en el instante do empaquetar algunos pro­
ductos , y  cuando la exposición estaba cerrada y  ya 
no habia Jurado ni nada que se le pareciese, aun so 
concedieron algunos premios.

Unos 300 expositores españoles de aceite de olivas 
concurrieron á Filadelfia, y  solo unos 30 fueron pre­
miados , y  eso que nuestra fama en superioridad de 
aceitunas es bien antigua, y que hoy en la plaza de 
Marsella se paga el aceite valenciano mas caro que 
otro alguno; y cuando ya en Viena habíamos conse­
guido una brillante victoria sobre las naciones que 
cual Francia é Italia siempre nos habían aventajado, 
en tales términos, que el célebre economista francés 
Reybaud llegó á estampar en una revista de fama uni­
versal , las siguientes palabras:

«España ha roto al fin con sus antiguos y bárbaros 
»métodos, y obtiene hoy aceites de primera calidad 
»que pueden rivahzar con los nuestros, y  hallar en 
»Francia misma ventajoso mercado.»

No tenemos necesidad de insistir ahora sobre qué 
aceites eran los sobresalientes, pero sí es bueno con­
signar que los valencianos y  catalanes se distinguían 
por su superior fabricación, y  que Andalucía y  Ex­
tremadura dieron muestra de su rica producción, 
siendo dignas de todo aprecio las muestras mandadas 
desde las márgenes del Duero y del Termes.

Los chocolates de España fueron bien recompensa- 
y  lo merecían , porque la fabricación de este ar­

tículo se ha llevado en nuestro país á un grado de 
perfección, que nos envidian los extranjeros, no solo 
con máquinas ingeniosas, sino también con los fabri­
cados á brazo, sin mas utensilios que una piedra curva 
y un rodillo.

En el grupo de las sustancias textiles, de origen vege­
tal ó animal, los expositores españoles presentaron es­
partos en gran variedad, desde el flexible que nace en la 
sabana central y en los Monegros, hasta el murciano 
y andaluz de mas rigidez, pero de mas talla; cáñamos 
superiores de la vega de Granada, de las orillas del 
Ebro y Guadalquivir y  de las márgenes del Segura y 
del Mijares; linos finísimos de Canarias, de León y 
Salamanca; juncia de Extremadura; crin vegetal de 
Castellón; urtica tenacissima de Cáceres, y entre tan­
tos y ricos productos, solo se consiguieron una media 
docena de recompensas para mas de cien expositores.

Las lanas merinas extremeñas, las de Córdoba,
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Cuenca, Salamanca y Soria, y  aun las de otros pun­
tos, figuraban en la exposición en condiciones que 
sus vellones no eran despreciables ; no lo consideró 
así el Jurado, pues negó toda recompensa, y otro tanto 
ocurrió á los expositores do sedas en capullo é hi­
ladas , y  á los de herramientas y abonos para la agri­
cultura.

Refiriéndonos ahora á los expositores de Filipinas, 
diremos qne los productos mas notables eran las fibras 
textiles, las colecciones do maderas, el azúcar, cacao, 
cafó, algodón y plantas medicinales y semillas. En 
alguno de estos artículos, como el azúcar, los filipi­
nos han obtenido cosecha abundante de recompensas; 
pero en otros han tenido la misma suerte que la ma­
yoría de los agricultores de la Península, y  es de ex­
trañar que la magnífica colección de tabacos que se 
presentó en Filadelfia no haya sido premiada.

Los Estados-Unidos tonian en el edificio de Agri­
cultura la parte del león ; bien es verdad que demos­
traron que son tan buenos labradores como maqui­
nistas. «

En la sección de arboricultura eran notables las 
muestras de maderas, gomas y resinas, las cortezas 
destinadas á la tenería, los ejemplos de maderas en 
las que se han inyectado principios minerales para 
poderlas usaren traviesas, vigas maestras, tornapun­
tas de puentes, postes telegráficos, en una palabra, 
en todos los casos en que han de estar á la intemperie, 
y por tanto, sujetas á una pronta destrucción.

Llamaban principalmente la atención los trozos de 
tronco de los colosales árboles de California, y unos 
grandes tubos de cristal de dos metros de altura y 
0"',30 de diámetro que contenían las tierras y piedras 
que forman el suelo, en la disposición misma con que 
se hallan estos en todos aquellos puntos de que se 
han tomado las muestras.

Alguno que otro ejemplar de conservas de setas y 
arándanos, de fresas y moras de zarza se presentó, 
así como una colección de modelos en cera de peras y 
manzanas indígenas.

Excelentes muestras de trigos y maices, de semillas 
y forrajes, aparecían en Filadelfia, y entre unos 50 
expositores de este grupo sobresalían la exhibición 
colectiva del Estado de Indiana y la de la Comisión 
agricola del Estado de Illinois, que presentó varias 
colecciones muy completas de lós recursos agrícolas, 
hortenses, mineros y geológicos del país.

Abundaban los expositores de tabacos en hoja y 
elaborados, y aunqne este producto no podia luchar 
en calidad con el de la isla de Cuba, venda por el 
precio, habiendo además algunas clases, tales como 
el tabaco para mascar, y  aun el rapé, que eran ver- 
daderás especialidades.

Muestras de mostaza, de cebada perlada, de café y 
de entre-platos hubo también en la exposición, poro

estos artículos no podian compararse con sus simila­
res franceses.

Varios animales disecados, principalmente pájaros, 
y alguna colección de insectos, era cuanto represen­
taba los animales de los bosques; y en la sección de 
pesca figuraron abundantes muestras de redes, an­
zuelos , arpones y  demas aparatos para pescar en los 
rios ó en el mar, junto con algunos poces disecados, 
varios acuarios, un aparato para la piscicultura y una 
completa exhibición hecha por la City o f Gloucester, 
Mass., que representaba los progresos y  la industria 
del primer puerto pescador de los Estados-Unidos. 
Toda esta parte de la exposición era de lo mas curioso 
de ver en el edificio.

En el grupo de productos vegetales y animales se 
encontraba leche condensada, gelatinas, sebos, con­
servas de carnes y  vegetales, jarabes, superiores ja­
mones, pastas para sopas, harinas, almidón de pri­
mera calidad, azúcar de leche, de manzanas, de coco, 
etc.; artículos todos que podian ponerse en parangón 
con los mejores del certámen.

Algunos vinos de New-Jersey é Illinois, pero sobre 
todo do California, fueron á Filadelfia, y  si bien la 
mayoría de los primeros eran pobres imitaciones de 
los franceses, los cahfornianos competían con los ita­
lianos , portugueses y  españoles; y  no hay duda que 
dentro de poco tiempo serán temibles adversarios.

Cualquiera supondrá que no faltaba en la Exposi­
ción el brandy y el whiskey, áque tan aficionados son 
los norte-americanos, así como tampoco muestras de 
cerveza, bebida que hace aun pocos años era casi des­
conocida en aquel país, pero cuyo consumo es hoy 
inmenso, después de aprendida su buena fabricación 
y su general uso, importados con la numerosísima 
inmigración alemana.

Excelentes muestrarios de chocolates, géneros de 
confitería, galletas y  bizcochos, se hallaban en el de­
partamento de los Estados-Unidos, debidos princi­
palmente á los fabricantes de Filadelfia y  Nueva- 
York. •

Contra lo que pudiera creerse, solo hablados expo­
sitores de algodón, y  esto tiene fácü explicación, por­
que los Estados del Sur, que son los productores de 
aquella sustancia, no figuraban en el certámen; signo 
evidente de la animadversión que reina entre las co­
marcas del Mediodía y del Norte de la gran Repú­
blica. Tampoco hubo sino escasas muestras de lanas; 
y entre las sustancias textiles solo llamaron la aten­
ción las crines, de las que se hace gran uso en aquel 
país para tejer telas de gran resistencia, y  de excelen­
tes cualidades para trajes de verano.

La verdadera importancia de la exposición agrícola 
de los Estados-Unidos, consistia en la maquinaria, en 
cuyo grupo hubo mas de 300 expositores, y bien 
puede decirse que, con las circunstancias que allí se
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rcunian, se podia ver un gran adelanto en los útiles 
agrícolas conocidos hasta ahora.

Dícese que la primera máquina para trillar con 
au.xilio del vapor, fué introducida en Escocia á prin­
cipios del siglo actual, y  mas de treinta modelos de 
trilladoras, á cual mas acabados y perfectos, so velan 
en Fairmount Park. La primera segadora de que so 
tiene noticia es del año de 1790, y cerca de ciento ha­
bla en el edificio do la agricultura, algunas tan bien 
concluidas como una obra de joyería, y  tan á propó­
sito ideadas, que eran la admiración de los mecánicos 
y la alegría de los labradores del Far West, allí donde 
los campos de trigo no tienen límite, y cuyas cosechas 
van á acumularse en Chicago, para ser después en­
viadas á todo el mundo. La Exposición era también 
notable por las segadoras que atan ademas las gavillas 
automáticamente; si hace pocos años se hubiera dicho 
que un solo hombre hubiera llevado una máquina por 
un sembrado, y al paso ordinario de una pareja de ca­
ballos ó muías, hubiera segado una banda de dos me­
tros de ancho ,■ atando ademas los haces y dejándolos 
de p ié, nadie lo hnbiera creido; y  sin embargo, hoy 
es esto nsual en el Norte de América, y los aparatos 
de Wood, de Hoosac Falls, N. Y .; Barnes, ds Sira­
cusa, N. Y .; Esterly, de Whitewater, W is., y otros 
estaban demostrándolo.

Arados figuraban en gran número, unos para pra­
dos, otros para tierras fuertes, varios para terre­
nos inclinados, en qne no se puedo emplear sino la 
fuerza de una sola caballería, y los mas para una y 
dos yuntas, y aun para hacer uso del vapor. Entre 
unos 300 de estos aparatos de vertedera ó de reja 
sencilla, eran los mas curiosos los de hierro y acero 
de Speer, de Pittsburgo; los de Root, de Mount Joy, 
Pa.; el ideado por Wagener, de Holtsville, N. Y. 
que permite variar la profundidad del snreo, y  por 
tanto, la fuerza empleada; el de vapor de Benson , de 
Baltimore, y los de la South Bend Iron works C.°, 
del pueblo de su nombre, en la Indiana, alguno de 
los que, con incrustaciones de oro y plata, se dice 
que ha costado mas de 1000 duros; y sin embargo, á 
pesar de tanta variedad de arados, no han fignrado 
en el certámen todos los que se emplean con buen 
éxito en el país.

Rastros, aventadoras, rodillos, sembradoras para 
ceiealesy tubérculos, habia con profusion; y tantas 
clases de útiles y aparatos diversos , que debe asegu­
rarse que no hay una operación agrícola que no se 
pueda hacer con ellos.

Si a lo dicho se agrega que las locomovibles, los 
caminos de hierro portátiles, los molinos, las prensas 
y otras máquinas destinadas á la agricultura se pre­
sentaron también por los norte-americanos, habrá de 
concederse á estos que su « victoria en toda la línea » 
no puede ser mas completa.

Para concluir con lo que los Estados-Unidos remi­
tieron á la exposición de Agricultura, haremos cons­
tar la existencia de máquinas para tostar cafó, fabricar 
queso y manteca, hacer helados, batir huevos y tejer 
mimbres y  paja; así como la de jaulas para aves y 
arreos para caballerías; y por último, multitud do 
abonos, entre los que descollaban los superfosíatos y 
los guanos artificiales.

No quedarla completo el breve relato de la exposi­
ción agrícola, si no dijéramos que en los meses de 
Setiembre, Octubre y Noviembre, hubo exposiciones 
de ganados, caballerías, porros, aves y peces, en 
donde figuraron los caballos de carrera de pura san­
gre , las vacas lecheras, las yeguas de cria con sus 
lastras, las muías y borricos, los carneros y cabras, 
las gallinas y los patos, las merluzas y salmones vi­
vos, y otros muchos animales, útiles al hombre, do 
las mejores condiciones y en gran abundancia.

Otra exposición pomológica, cuyas muestras se fue­
ron variando con la estación, hubo en un edificio 
anejo al principal; así como en otro destinado e.xclusi- 
vamente á los cerveceros, se presentaron las mejores 
muestras de grano y lúpulo para la fabricación, los 
ingenios y aparatos en que tiene lugar la molienda y 
fermentación, y , por fin, las calderas y máquinas 
empleadas en la fabricación completa y clarificación.

Aun quedan varios edificios por citar, en que habia , 
objetos agrícolas, pero como estos, ó son de poco in- ' 
teres , ó se hallan en los pabellones construidos pol­
los diversos Estados, ponemos punto á nuestro ar­
tículo.

D. DE C o r t á z a r .

LOCOMOCION AÉREA.

A-vlacion.

V.

Preciso os confesar que nuestra razón se rebela ante 
la idea de que se eleven y crucen los aires esas in­
mensas moles do hierro, movidas por el fuego y el 
agua, y cuyo peso es sólo comparable á su ilimitado 
poder. Y  más difícil ha de parecemos aun la realiza­
ción de tal idea, si tenemos presente que para obtener 
un efecto constante por espacio de un tiempo mas ó 
menos considerable, es indispensable proveer al motor 
de los dos elementos que alimentan la fuerza motriz 
que desarrolla y que consume cantidades enormes de 
combustible y de agente motor.

Mas téngase presente que en toda nueva aplicación 
que el hombre ha hecho de los motores, los ha modi­
ficado apropiándolos á las exigencias del caso. Tan 

absurdo nos parece creer que hemos de ver volar las
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locomotoras empleadas en nuestras vías férreas, como 
pretencioso es suponer que no es posible imaginar un 
motor que reúna las condiciones deseadas é indispen­
sables para realizar la lomocion aérea, que si por una 
parte el problema está sujeto á limitaciones fáciles do 
concebir, por otra tenemos mucho campo que recor­
rer, no tratándose por el momento de resolverla cues­
tión económica y sí solamente la cuestión práctica: 
queremos realizar la idea, cueste lo que cueste, y te­
nemos , por lo tanto, á nuestra disposición , poderosí­
simos medios do acción que facilitarán gi'andementc 
el logro de nuestros deseos.

Fácil nos seria demostrar que aun empleando el 
vapor de agua como agente motor, es posible construir 
motores cuyo poso sea tan pequeño como lo exigen las 
condiciones del problema que nos ocupa. Mas ni entra 
en nuestro plan el desarrollo de una teoría que, ade­
mas de ser muy conocida, nos apartaria del objeto 
principal de nuestros estudios, ni la cuestión, teórica­
mente considerada, tiene la importancia que á primera 
vista puede creerse, como demostraremos muypronto.

No podemos menos, sin embargo, de recordar á 
nuestros lectores, que, estando representado el trabajo 
que puedo producir un motor por un producto com­
puesto de dos factores que son variables y dependien­
tes délas necesidades de cada caso particular, tenemos 
elementos suficientes para realizar una aplicación que 
no tiene límites bien marcados y definidos.

 ̂En efecto, si representamos por P  la presión ejer­
cida por el vapor de agua, contra la superficie del pis­
tón do una máquina de vapor, y por E  el espacio re­
corrido en la unidad de tiempo por dicho órgano : la 
exqiresion analítica que nos dará el trabajo T teórica­
mente posible, será:

T = ^ P X E .

en la cual T tendrá el mismo valor, por más que P 
y E  varíen, siempre y cuando su producto no varié. 
Fácilmente so concibe, pues, que, construyendo mo­
tores dotados de una gran velocidad, ó capaces de fun­
cionar á muy altas presiones, pueden obtenerse tan 
hgeros como sea preciso, y mas aun, si á una gran 
velocidad reúnen una gran presión.

No se nos oculta que, 'prácticamente, no so puede 
llegar al límite teórico, mas nos parece muy difícil 
marcar cuál sea el límite práctico.

De todos modos, téngase en cuenta que lo esencial, 
lo indispensable en todo motor, puede reducirse á tan 
exiguas proporciones y tan sencillos y escasos órganos, 
que, aun à priori, puede y debe admitirse que es po­
sible construir motores de vapor de agua capaces de 
producir un esfuerzo tal, que puedan elevarse á sí 
mismos por medio de propulsores que actúen en una 
masa de aire.

Lo que ya no es tan fácil lograr, es que esos motores 
funcionen durante un espacio de tiempo mas ó menos 
considerable y produciendo un trabajo constante.

Si pudiéramos prescindir del generador, del com­
bustible y del agua necesaria á la alimentación, el 
problema sería muy sencillo de resolver; estos ele­
mentos indispensables en los motores que estamos es­
tudiando, son los que dificultan grandemente su adop­
ción , por mas que los inconvenientes que presentan 
no los creamos imposibles de evitar, sobre todo si ad­
mitimos, y después asilo demostramos,— que la ac­
ción del motor no ha do ser ni continua ni constante.

No es arriesgado afirmar que pueden construirse 
motores de vapor de agua, cuyo peso no exceda de 1,5 
á ~ kilógramos por caballo de fuerza, incluyendo en 
ese peso la caldera ( que debería tener condiciones es­
peciales), el cilindro con sus accesorios, y todo lo ne- 
cesarm para funcionar durante un espacio de tiempo 
mas ó monos considerable.

Calcúlese, y se verá que es así, aun sin emplear 
presiones superiores á 20 atmósferas y velocidades 
muy superiores á las que prácticamente se obtienen 
en muchas aplicaciones industriales.

Sin pretender, pues, que sea conveniente aplicar á 
la locomoción aérea los motores de vapor de agua, lo 
creemos posible.

S i , remontándonos á la esfera de lo posible, exami­
náramos los muchos y variados medios de acción que 
la naturaleza nos ofrece y la ciencia pone á nuestra 
disposición, para aplicarlos á la realización de motores 
nunca vistos ni soñados, tan ligeros como poderosos, 
tan sencillos como sorprendentes ; si aun nos concre­
táramos á los que ya han sido proyectados y  realiza­
dos , nos sería muy fácil demostrar que tenemos mu­
chos medios de lograr nuestros fines, siempre que, 
como en el caso presente, pueda prescindirse de la 
cuestión económica.

El aire comprimido ó recalentado ; las sustancias 
explosivas , la extrema volatilidad de ciertos líquidos; 
los lesortes; la electricidad misma bien aplicada como 
fuerza motriz; todos estos y muchos otros elementos, 
podrían ser utilizados para construir nuevos motores 
que reunieran las condiciones apetecidas.

Creemos que nuestros lectores zios agradecerán pres­
cindamos de esa excursión al fértil campo del idealis­
mo ; convencidos de ello, nos limitaremos á fijar su 
atención en un motor, conocido ya y aplicado con muy 
buen éxito en gran número de casos especiales. Nos 
referimos al motor Lenoir, que, como saben nuestros 
lectores, está fundado en la propiedad que tiene la 
chispa eléctrica de determinar en condiciones dadas la 
combinación del hidrógeno y el oxígeno para formar 
agua.

Un cilindro con su correspondiente iziston y un me­
canismo distj'ibuidor cuyo peso es insignificante: un
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deposito de hidrógeno y un carrete , con su corres­
pondiente pila: hé aquí la sencilla y ligera máquina 
que preferimos, hoy por hoy, para la aplicación ,que 
deseamos realizar.

Téngase en cuenta, ademas, que la parto mas difí­
cil del problema, la alimentación del motor, está re­
suelta con los de esta clase, puesto que el aire y  el hi­
drógeno, los dos elementos que la constituyen, son los 
mas apropiados al caso : el primero por tenerlo á nues­
tra disposición en todas partes gratuitamente ; el se­
gundo por ser muy fácil, á causa de su ligereza, tras­
portarlo y aun utilizar esta propiedad en beneficio 
nuestro.

El único inconveniente que ofrecen á primera vista 
los motores del sistema que nos ocupa, es, áno dudar­
lo, la elevación de temperatura que se produce en el 
cilindro motor, la que origina una constante refrige­
ración do dicho órgano, y , por consiguiente, el empleo 
do una cantidad de agua relativamente considerable, 
cuyo peso anula casi por completo las ventajas enun­
ciadas.

Este inconveniente, ¿ es fácil evitarlo?
No nos cansaremos de repetir que, tratándose de 

realizar un motor práctico y  no un motor económico, 
tenemos á nuestra disposición medios que han de fa­
cilitar grandemente la realización de nuestra idea.

Así es que para vencer la dificultad presente, nos 
sobran elementos en el ya vasto arsenal de los cono­
cimientos y de las aplicaciones modernas.

De tres modos distintos podemos lograr nuestro 
objeto;

1 Enfriando el agua que sirve para la refrige­
ración.

9 “ Empleando mezclas frigoríferas.
3.“ Introduciendo en el cilindro un cuerpo volátil.
So concibe fácilmente que, si en condiciones venta­

josas se pudiese obtener el enfriamiento del agua que 
rodea las paredes del cilindro motor, la misma canti­
dad de aquel líquido podría servir indefinidamente,— 
prescindiendo de una pequeña é inevitable pérdida,— 
para el enfriamiento de las paredes de dicho cilindro: 
de aquí la disminución de un peso considerable, tanto 
mayor cuanto mas sencillo fuese el mecanismo emplea­
do para obtener aquel resultado. Una série de planos 
formados con telas metálicas,— de aluminio,— contra 
los cuales chocara la lámina de agua que halda servi­
do para la refrigeración y la velocidad enorme que por 
precisión han de tener las máquinas aviadoras, pro- 
ducirian, á no dudarlo, el efecto deseado de enfriar 
casi instantáneamente dicho líquido. Si se quisieran 
evitar las pérdidas debidas á la evaporación, podrian 
sustituirse las telas metálicas por tubos de aluminio 
de paredes muy delgadas y ah’ededor de las cuales 
circulara una cantidad muy pequeña de algún éter 
muy volátil.

Aunque muy costoso, sería muy fácil y daría mejo­
res resultados el empleo de una mezcla frigorífica que, 
en pequeñas dósis , rodeara las paredes del cilindro. 
Conocemos muchas que serian aceptables.

Pero el medio que nosotros adoptaríamos, y que 
mejor resuelve la cuestión, es el tercero de los enun­
ciados ; es decir : la introducción de un líquido muy 
volátil en el interior del cilindro motor : medio que 
hemos ideado nosotros mismos y que daría excelentes 
resultados.

Recordaremos á nuestros lectores que, en los moto­
res de gas hidrógeno, al verificarse la combinación do 
aquel con el oxígeno del aire, se produce, como en 
toda combinación química análoga, una elevación de 
temperatura muy considerable, la que, dilatando el 
exceso de aire contenido en la cámara del cilindro, da 
origen á la fuerza motriz del motor. Esa elevada tem­
peratura, que puede llegar á ser de 400“, ademas de 
dilatar considerablemente las paredes del cilindro mo­
tor y  todas las demas partes que constituyen su orga­
nismo, inconveniente, por sí solo, de mucha trascen­
dencia en la práctica, da lugar á que, siendo imposi­
ble lubricar el mecanismo, so produzca un frotamien­
to de tal importancia, que absorba muy pronto la ma­
yor parte de la fuerza producida, y acabe por des­
truir en breve tiempo las superficies que están en 
contacto.

Para evitar estos inconvenientes y  hacer práctico el 
motor que nos ocupa, una corriente de agua fria ro­
dea constantemente las paredes exteriores del cilindro 
motor, lográndose por ese medio que la temperatura 
de dicho cilindro no exceda de los límites requeridos.

So comprende fácilmente que, en los motores fijos 
y en la mayoría de los casos, no tiene grandes incon­
venientes la adopción de este medio de refrigeración; 
mas al tratarse de una aplicación que, indispensable­
mente requiere un conjunto sencillo y  ligero, no cabe 
duda que es indispensable adoptar otro medio más 
conforme con las exigencias del caso. Y  tanto es así, 
que de no ser posible nuestro intento, sería preferible 
el empleo de la vulgar y  tan conocida máquina de 
vapor.

Adoptando, pues, el medio que proponemos, se lo­
grará la supresión del agua y con ello la disminución 
del peso más considerable del conjunto.

Y  téngase en cuenta que, si bien por una parte hay 
una pérdida de fuerza motriz absorbida por el cuerpo 
que so introduce en el interior del cilindro al pasar 
del estado líquido al gaseoso, en cambio el gran au­
mento de volúmeii que adquierq aquel al volatilizar­
se , compensa, y con creces, la pérdida sufrida al ve­
rificarse el doble ó inverso efecto que tiene lugar.

Cuál sea eso líquido volátil ; cuánta la cantidad que 
se necesita para producir una cantidad dada de traba­
jo ; qué disposición hemos ideado para introducirlo en
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cl interior del cilindro.....  ni esta iri otras muchas
cuestiones, que no tienen mas que una importancia 
muy secundaria, pensamos detallarlas ó resolverlas 
por el momento. Por ahora no creemos oportuno ex­
tendernos en una cuestión que, como mas tarde vere­
mos , so resuelve por sí sola al aplicar nuestra teoría 
de la aviación.

Sin embargo, no creemos inoportuno dirigirnos á 
aquellos de nuestros lectores incrédulos qu e, como 
si lo viéramos, no han quedado muy convencidos de 
que hemos probado existen motores tan ligeros como 
exigen nuestros cálculos anteriores, y  nos permitire­
mos dirigirles las siguientes preguntas :

¿ Creen esos seirores que las locomotoras cruzarían 
nuestro suelo, si este no anulara, en virtud de una ley 
muy conocida, la componente vertical debida al peso 
de esas máquinas ?

Esos buques que surcan los mares, ¿ existiriair si no 
perdieran de su peso el del voliímeir do agua que des­
alojan ?

A falta de un motor tan ligero como es preciso para 
resolver nuestro problema , ¿ no tenemos medios de 
aligerarlo hasta donde nos sea conveniente?

Si así e s , como mil experimentos prácticos lo de­
muestran , la importancia que se da á la cuestión de 
los motores, desaparece casi por completo ; y  una má­
quina racional y no un mito absurdo puede y  debe re­
solver, á no dudarlo, el problema que tan difícil á pri­
mera vista parece.

Al hacer la aplicación de nuestro sistema de avia­
ción, volveremos á ocuparnos en los motores y resol­
veremos todas las dudas que se puedan ofrecer.

Veamos ahora cómo es posible aun colocarnos en 
condiciones mucho más ventajosas. .

R.A.MON DE M oBENES.
Ingeniero.

EJECUCION DE SERVICIOS PÚBLICOS.

Confusión notable es la que reina acerca de lo que 
hay legislado sobre ejecución de servicios públicos, 
no solo entre el común de las gentes, sino hasta en 
centros oficiales diversos; y uno de ellos es el Minis­
terio de la Gobernación, que en 9 de Enero último ha 
expedido dos Reales Decretos, con acuerdo del Consejo 
de Ministros, para dar al de Gobernación un permiso 
que ninguna falta le hacia. Nace esto, de que, no dan­
do á las palabras el exacto valor que tienen, se toma 
ejecución por contratación, y se aplica á la primera lo 
que está dispuesto exclusivamente para el caso particu­
lar en que se adopte el medio que la segunda indica.

La ejecución de los servicios públicos puede tener

lugar^de dos maneras : ó por administración 6 por 
contrato ; es decir que el Estado, representado por un 
ministro ó por otro funcionario delegado de éste, 
toma á su cuidado la adquisición de los objetos nece­
sarios en el mercado y la dirección inmediata de su 
empleo en todos sus pormenores, ó se conviene con 
determinada persona para que, mediante un precio 
total señalado, le entregue todo hecho y terminado 
conforme á un pliego de condiciones. Por cl primer 
medio, ó sea por administración, se llevan á cabo 
muchos é importantes servicios; como la fabricación 
de cigarros, la de armas, la carena de buques do 
guerra, la construcción de algunas carreteras , etcé­
tera, sin que nunca haya sido necesaria otra formali­
dad que una simple disposición del Ministro, mandan­
do que así se haga. Pero si se quiere usar el segundo 
medio, como se recomienda generalmente con razón 
bastante, entonces es preciso sujetarse á ciertas for­
malidades prescritas, no en ninguna l e y , según 
muchos creen, sino en un Real Decreto de 27 de Fe­
brero de 1852, que no pudo ser tal ley porque las Cor­
tes se cerraron sin poder discutir el asunto. En el 
preámbulo de este célebre decreto, así como en el tex­
to todo del decreto mismo, se especifica con toda cla­
ridad que se trata del caso en que se hagan contratos, 
y  la disposición no se dirige á imponer la obligación 
de que se realicen los servicios por medio de ellos, 
sino que en el caso en que se celebren, no puedan te­
ner lugar sin ciertas condiciones. La principal de to­
das es la pública subasta ; pero como hay ocasiones en 
que ésta no conviene ó no es posible, el art. 6.“ 
especifica en diez párrafos cuáles son estas ocasiones 
y cómo se ha de proceder á «celebrar cualquier con­
trato de los mencionados en dicho artículo.»

Resulta, pues, que el Gobierno os árbitro para ele­
gir entre los dos sistemas, por administración y por 
contrata, y que en el caso en que en uso de sus facul­
tades discrecionales, adopte el de contrata; no puede 
convenirse 'con ningún particular para la ejecución 
del servicio, sino que está obligado (en cuanto un 
Real Decreto obliga á un Gobierno) á sacar el servicio 
á pública licitación. Pero se exceptúa el contrato (no 
la ejecución) de la licitación pública, siempre que 
concurran las circunstancias marcadas en el art. 6." 
del mencionado decreto y  se cumplan las formalida­
des allí prescritas.

A s í , pues, si el Ministerio de la Gobernación hu­
biera querido contratar con determinado sugeto y 
en cantidad alzada las reparaciones de los cuarteles 
de Guardia civil de Badajoz y de Ara vaca, estuvie­
ra m u y e n  su lugar el Real Decreto autorizándole 
para ello con previo acuerdo del Consejo de Minis­
tros; pero para ejecutar las obras sin contratarlas 
con nadie, huelga por completo invocar la «excep­
ción l . “ del art. 6.“ del Real Decreto de 27 de Febrero
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de 1852;» así como huelga también, si no es que se 
contradice algún tanto, lo de «efectuar por adminis­
tración» y «sin las formalidades do subasta,» pues 
donde no hay contrato no cabe formalidad de subasta.

Gomo en repetidas ocasiones se han visto en diversos 
ministerios, y basta en el do Fomento, este empeño 
en sacar fnera de quicio el decreto mencionado, con­
viene llamar la atención hácia este punto, y  repetir la 
necesidad de no confundir elconíraío con la ejecución.

E d u a r d o  S a a v e d r a .

ESCALERA DE HIERRO Y MADERA.

(Lámina IV.J

Sencilla, ligera, económica y susceptible de buena 
decoración, es la qne se representa en la lámina 4.^ 
ideada por el Sr. D. Aquilino Ujarabi, conocido por 
sus excelentes y apreciablcs trabajos en herrería, en­
tro los que descuellan la verja del palacio del señor 
marqués de Portugalete, la del mausoleo del señor 
Murga, y la cubierta del salon de operaciones del 
nuevo edificio de Bolsa en Madrid, trabajos muy bien 
acabados, y  que demuestran cualidades de estudio y 
perseverancia no mny comunes, por desgracia, en 
nuestro país.

La escalera de hierro y madera del Sr. Ujarabi con­
firma una vez más tan recomendables cualidades, y 
sancionada ya su bondad por la práctica, pues existen 
en Madrid tres construidas en edificios del Estado 
prestando servicio, puede considerársela entre las 
obras de verdadera y  útil aplicación.

Como se ve en la citada lámina, la escalera es de 
caracol, de las llamadas de alma. Fracciónase esta en 
tantas partes como peldaños, cada uno de los que 
leva unido invariablemente una de aquellas. Todos 

los peldaños son iguales y pueden enlazarse entre sí 
en cualquier órdeu. El alma es de chapa de hierro de 
primera del núm. 16, arrollada, formandomi cilin­
dro de 0“ , 16 de diámetro, y doblada á lo largo de uno 
de los bordos de la generatriz de enlace en dirección 
normal al cilindro, formando como una pestaña de 
0™,06 de ancho en toda la altura del peralte. Contor­
neando la baso superior hay un collar, igualmente de 
chapa del mismo grueso, de 0“ ,05 de altura, y que 
sobresale en la mitad do esta sobre el borde del cilin­
dro. Aseguran al collar cuatro remaches, y lleva otros 
tantos huecos para colocar los tornillos do union con 
el alma del peldaño siguiente que enchufa dentro del 
collar.

Con la pestaña únese el peralte ó contra-huella del 
escalón, compuesto de un hierro de ángulo en sus 
líneas inferior y superior, colocados el de abajo con 
un brazo horizontal hácia adelante, y en sentido-in­
verso el de arriba ; á estos hierros so remachan las as­

pas, que dan la resistencia necesaria. Para que esta 
unión sea más fuerte, resjiaida al hierro en ángulo, 
cubriendo los extremos de las aspas, una pletina del 
mismo ancho que aquel.

Los peraltes de cada dos peldaños contiguos van 
enlazados con dos pletinas, una en el centro de la 
huella, otra en su borde exterior, y ademas por la 
zanca de chapa que se roblona á escuadras fijas al 
peralto. Consíguese de este modo la rigidez de la esca­
lera, á lo cual contribuye igualmente la huella de 
madera, sujeta con tornillos á los hierros de los pe­
raltes y á los de arrostramiento citados.

Ofrecen apoyo á la barandilla la zanca de hierro ó la 
huella, que para ello tiene espesor sobrado.

Tal y conforme se ha descrito la escalera es la obra 
del constructor, y haríamos ofensa á nuestros lectores 
indicándoles tan sólo el partido que para la decoración 
puedo sacarse de los tímpanos del peralte y de la 
zanca, do los enchufes del alma y aun de la misma 
huella de madera.

Que el poso de la escalera es insignificante; que el 
espacio que ocupa es reducido; que su descomposición 
en trozos pequeños facilita el trasporte y consecuencia 
de todo la economía que hay en su adopción respecto 
de las de hierro fundido, no necesita mencionarse. 
Conviene, sin embargo, hacer presente que la huella 
de madera evita la dureza que se observa en las de 
fundición al subir, así como también disminuye el 
peligro de resbalar, que ocasionan con frecuencia, por 
más que se cale y raye la superficie do huella.

M. G a r d e r e r a  y  P o n z a n ,

NUEVOS ENLACES PARA TUBOS CON PESTAÑAS.

(Lámina V .)

El enlace que representa las figuras 5.“ y 6." de la 
lámina V , es una modificación ideada por el señor 
Ehrhardt do Dusseldorf, dolos empleados ya de anti­
guo en los aparatos do destilación do aguardientes y 
espíritus. Usábanse en estos cuñas de hierro hendidas 
por su medio, con las que se sujetaban los rebordes do 
los tubos de cobre , cogiéndolos en la hendidura de ' 
la cuna que se colocaba golpeando sobre su cabeza. 
La sencillez del enlace, la pron ti tud en hacerlo y des­
montarlo sin perjudicar á los tubos, lo recomenda­
ban en aquellos casos en que esta operación so repite 
muy á menudo; únicamente dejaba que desear la co­
locación de las cuñas á martillazos. Con las nuevas 
placas de acero se evita este inconveniente, y se pro­
porciona el medio de graduar la presión entre los re­
bordes cuanto se desee.

La fig.“ 5.“ representa un empalmo de dos tubos 
hecho con placas sencillas; lafig.=« 6." otro con dobles
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placas. Cada placa está formada por una plancha de 
acero contorneada trasversalmente en forma de cor­
chete , que deja entre sus dos brazos un espacio menor 
que el grueso de los rebordes que ha de sujetar, por 
cuya razón, una vez colocada, la elasticidad del metal 
puesta en juego al separarse aquellos, hace que opri­
man la junta. Con una sola serie de placas no es da­
ble graduar la presión, y siendo conveniente efec­
tuarlo en algunas ocasiones, ha ideado el inventor re­
forzar la unión con otra doble ñla de placas dispuestas 
sobre la primera y que las abrazan. En este caso, son 
mas anchas por uno de sus extremos, y  van dismi­
nuyendo hasta el opuesto; de esta suerte, haciendo 
correr la placa superior á lo largo de la otra, la 
aprieta mas y mas asegurando el enlace.

Para colocarlas, es preciso separar sus brazos, lo 
que se consigue con el aparato representado en la 
figura 8.“, especie de tenaza, con la cual se cogen por 
sus rebordes y  se abren para dejar paso á los de los 
tubos. Durante la colocación, hay que mantener uni­
dos los tubos, y para ello sirve la tenaza, fig.“ 7.’ , cuyo 
uso se comprende con la sola inspección del dibujo.

Auméntase la resistencia de las placas ó corchetes 
haciéndolos ondulados en el sentido de la longitud, 
con lo cual se dificulta la flexión.

Cuando los tubos son de fundición, se colocan á 
martillazos sin necesidad de las tenazas descritas.

El sistema de unión del Sr. Ehrhardt ofrece varias 
ventajas respecto de los de pestañas y pasadores, aun­
que le es inferior por otros conceptos. Avenbijale en 
necesitar menos saliente en las pestañas, no debili­
tarlas tanto por no exigir se las taladre, mayor uni­
formidad en la presión de las roldanas de ajuste, igual­
mente que mayor sencillez en la unión de los tubos 
que pueden enlazarse en cualquier posición que se 
presenten sus extremos, sin necesidad de hacerlos gi­
rar para que se correspondan los taladros, como su­
cede empleando pasadores.

En cambio la unión no es tan sólida, y  á no adop­
tar el sistema de las dobles placas , es imposible 
recorrer las juntas apretándolas, si por cualquier cir­
cunstancia así fuera preciso. Tampoco se oponen á 
los movimientos de los tubos en sentido trasversal, pa­
ralelamente al plano de los rebordes.

Su coste inicial difiere poco del délos otros sistemas 
de empalme, no pudiendo consignarse por ahora cuál 
será el efectivo por ser invención reciente y no haber 
trascurrido el tiempo necesario para experimentar su 
duración y los gastos de conservación que ocasiona. 
Parece, dada la naturaleza del material de que están 
compuestas las placas, que las trepidaciones y cambios 
bruscos de temperatura han de alterar en muy poco 
tionqpo las condiciones de resistencia, obligando á re­
novarlas en breve plazo.

M. Gardehera y Ponzan.

CAMINO DE HIERRO ECONÓMICO.

En extremo curiosos juzgamos los siguientes datos 
relativos al establecimiento de un ferro-carril indus­
trial construido por los Sres. Ad. Lefranc y Compa­
ñía, con objeto de trasportar remolacha á una fábrica 
de su propiedad; camino que por su reducido coste y 
sistema de construcción es digno de notarse, ya que 
no lo sea por sus grandes proporciones.

Su longitud es tan solo de 2000 metros; las cur­
vas son de pequeño radio, y las pendientes alcanzan 
inclinaciones del 3 y 4 por 100. Cíñese á las on­
dulaciones del terreno evitando en absoluto movi­
mientos de tierras; de manera que la vía descansa in­
mediatamente sobre el terreno natural. Carriles Vi­
gilóles de 6,5 kilogramos de peso por metro lineal y 
separados 0“ ,60 de eje á eje, forman la vía que se ha 
subdividido en trozos de 6 metros de longitud. Cada 
uno de estos trozos lo forma un bastidor con tra­
viesas de hierro y los correspondientes coginetes de 
fundición para asegurar los carriles. Los bastidores, 
después de asentados sobre el terreno, se aseguran 
unos con otros por pestañas y pasadores que los man­
tienen y afirman. El precio de cada bastidor es de 
28 francos 50 cénts., ó sean 4.75 francos por metro 
lineal.

Dos locomotoras procedentes de los talleres de Gail 
con fuerza para arrastrar de 6 á 7 toneladas en horizon­
tal hacen el servicio que igualmente requiere cua­
tro trenes de vagones, dos en marcha y otros dos en 
carga y descarga. Los vagones pueden cargar de 1000 
á 1200 kilogramos ; miden un metro cubicó de capa­
cidad y cuestan 150 francos. La caja es de chapa de 
hierro y va provista de alzas en su contorno, las que 
levantadas al trasportar mercancías de mucho volú- 
men y poco peso aumentan la cabida del vagón. Dos 
délas ruedas, sueltas en sus ejes, facilitan el paso por 
las curvas.

En el invierno, época durante la cual se verifica 
tan solo el trasporte, circulan por la linea 18 trenes, 
haciendo cada máquina nueve viajes completos, cru­
zándose los trenes á mitad del camino en un aparta­
dero dispuesto al efecto. La carga de un tren es de 4000 
kilógramos, y los gastos de tracción ascienden á 36,40 
francos por tren, ó 0,168 por tonelada y kilómetro.

Pasada la recolección de la remolacha, se desmonta 
el camino emq)leándolo en otros trasportes. La insta­
lación ha invertido 15 dias trabajando dos hombres 
y llevando las máquinas el materia!; la operación in­
versa exigió cinco dias y cuatro trabajadores.

M.
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DE LOS FERRO-CARRILES

T A R R A G O N A  Á  B A R C E L O N A  Y  F R A N C I A .

Del balance hecho por esta Compañía en 31 de Di­
ciembre de 1876 tomamos las siguientes notas :

En el activo aparecen las partidas siguientes:

Reales.

Coste de los caminos de Tarragona á Bar­
celona..................................................

Id. de Barcelona á Gerona........................
Id. de la construcción del de Gerona á

Francia..................................................
Complemento de obras j  material....... ...
Por varios conceptos................................

Que componen un total de........

131 683 8.50,77 
216 746 301,27

78 150 671,22 
1 966 123,98 

17 736 594,91

446 285 344,15

En la cuenta del pasivo so consignan :
Reales.

Capital : líneas de Tarragona , 36 000 ac-
clones de 2 000 rr.................... ................  72 OOO 000

Id. Gerona, 73 975 á 2 000 rs.....................  140 352 500
, 2 8247de2 OOOrs. deTar- |

Obligaciones enV rf'go’U'.......................... I
circulación.. .’. .  6̂ 669de 2 000rs.deGe- 13 585 .5330

I  roña............................. 1
\ 27 293 de 930 de Gerona. J

Intereses devengados por las obligaciones. 6 809 335,50 
Obligaciones amortizadaspendientesdepago 62 900
Dividendos activos.—Tarragona................. 34 530

Id. id. —Gerona......................  199 372,20
Acreedores varios........................................  1 O68 808,86
Obligaciones emitidas..................................  84 034 000
Productos líquidos de la explotación: Tarra­

gona..........................................................  3 320 530,25
Id. id. Gerona............................................  2 301 899,34

Cuya suma igual al del activo es de........... 446 283 544 15

Los productos brutos de la explotación ascienden en 
la linea de Tarragona, durante el año de 1876, á la can­
tidad de 14 052 962,93 , habiéndose gastado en la ex­
plotación 5 312 971,92, que corresponde á un 37,8 
por 100 do los productos, 3 389 640 en el pago de inte­
reses y 2 023 820,76 en la reconstrucción de obras y 
renovación de material.

Por iguales conceptos se han recaudado en la do 
Gerona 18 021 140,15, gastándose en la explotación 
el 44,9 por 100, que hacen 8 082 814,35, en el pago de 
intereses 4 462 203, en amortización de obligacio­
nes 57 000, y  en reconstrucción de obras y renovación 
de material 3 117 223,46.

N O T I C I A S .

Antes de salir de Madrid S. M. el r e y , ha que­
rido dejar constituida la Asociación española para la 
exploración del A frica, Sociedad que ha de auxiliar 
los trabajos do la formada en Bruselas por iniciativa 
del rey de los belgas. Al efecto, y prèviamente cita­
dos do orden do S. M. , so reunieron en la Real Cá­
mara los individuos que han de componer la Socie­
dad , en la cual se hallan representadas las diferentes 
clases que deben tomar parte en los trabajos; y  ha­
biendo S. M. expuesto el pensamiento, se proce­
dió al nombramiento de la Junta directiva, para la 
cual, y por acuerdo unánime do la reunion, que 
nombró presidente á S. M., el rey designó á las per­
sonas siguientes:— Vicepresidentes, Sres. duque do 
Bailen yD . Francisco Coello; consiliarios, Sres.Iba- 
Ibañez Ibero, Saavedra (D. Eduardo); Fernandez 
Guerra y marqués de Monistrol ; tesorero, señor 
marqués do Urquijo ; secretario, señor conde de 
Morphy, y vicesecretario, el Sr. Riaño.

Han sido destinados á la Junta Consultiva de Cami­
nos, Canales y Puertos, los ingenieros del mismo 
cuerpo: D. Polayo Clairac, de la clase de primeros, 
que so hallaba afecto á la division hidrológica de Ma­
drid; y el de la de segundos , D. Ramon Aguilar. Ade­
mas ha sido nombrado para la provincia de Salaman­
ca , el ingeniero segundo D. Antonio de la Cámara; 
trasladado de Cádiz a Teruel, el ingeniero primero 
D. Francisco Tcran; y do Canarias á Oviedo, el do 
segunda D. Francisco Perez Alonso.

El proyecto premiado entre los presentados al con­
curso abierto por el Ayuntamiento de esta capital, 
para la reforma do los jardines del Buen-Retiro, ha 
resultado ser de los arquitectos, limo. Sr. D. To­
más Aranguren y D. Carlos Velasco.

Por el ministerio de Fomento so ha acordado ad­
quirir el proyecto de monumento sepulcral á Quinta- 
tana, de nuestro querido amigo y compañero do re­
dacción D. Enrique M. Repullés y Vargas, que fué 
premiado en la última exposición de bellas artes.

Terminadas las oposiciones á la cátedra de estereo- 
tomía, vacante en la escuela do arquitectura, se ha 
formado la terna con los opositores Sres. D. Enrique 
Fort, D. Adolfo Fernandez Casanova y  D. Enrique 
Berrocal.

■J
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Han recibido el título de arquitectos, después de 
hechos los correspondientes ejercicios de reválida en 
la escuela de Madrid , los señores que á continuación 
se expresan : D. Javier Aguirro é Iturralde, D. Angel 
Cadarso y Greño, D. Manuel Gasesnoves y Codina, 
D. Manuel García Vaamonde, D. Fausto Iñiguez de 
Botolaza, D. Juan Montserrat y Yerges, D. José No­
villo y  Fertrel, D. Dimas Rodriguez Izquierdo, don 
Luis Sauz y Trompeta, y D. Enrique Verdú y  Parejo; 
á quienes felicitamos y saludamos cordialmente.

CONCURSO

La Diputación provincial de Barcelona abre un 
concurso de proyectos para la construcción de un 
edificio destinado á las instituciones de Instrucción 
pública dependientes de la misma, excepto la Es­
cuela de Náutica y la Normal de Maestras, con arre­
glo á las siguientes

B A S E S .

Primera. El edificio ha de contener las instituciones 
que se expresan en el programa de las condiciones que 
debe reunir, al cual procurarán atenerse los opositores (1).

Segunda. En el término de tres meses, á contar desde 
el dia siguiente al de la inserción de estas bases en la Ga­
ceta de Madrid, podrán presentar los que desearen con­
currir al certámen, en la secretaría de la Diputación, bor­
radores de anteproyectos, en la forma y en las escalas 
que crean convenientes, con tal que den á comprender el 
pensamiento, así de la distribución interior de los espacios 
en todos sus altos ó pisos, como de la forma y magnitud 
de los macizos y sustentáculos que constituyan las partes 
principales de la obra.

Tercera. Los concurrentes no firmarán estos borradores, 
y repetirán en ellos el lema consignado en el sobre del 
pliego cerrado que contenga el nombre y domicilio del autor. 
Así el anteproyecto como el pliego cerrado lo entregarán 
en la secretaría de la Diputación, mediante el oportuno 
resguardo.

Cuarta. Trascurrido el plazo para la admisión de an­
teproyectos, el tribunal de que se habla en la base 7.°, 
dentro del término de un mes, á contar desde el cierre del 
anteconcurso, eligirá de entre los trabajos presentados los 
que crea aceptables, sin exceder del número de doce, ni 
de los dos tercios, en número entero, en el caso de que los 
presentados no llegasen á diez y ocho.

Quinta. El propio tribunal publicará los lemas de los 
anteproyectos elegidos. Los que sean autores délos mismos, 
mediante la exhibición del recibo expedido por la secretaría, 
podrán presentar en su dia y en dicha dependencia los 
proyectos definitivos, sin firma y bajo igual lema ; y ademas, 
después de ultimado el concurso, cada uno de ellos re­
cibirá una indemnización de 1 000 pesetas por la cesión 
de sus trabajos á la Diputación provincial. Los autores 
de los anteproyectos no elegidos podrán pasar á recoger 
los suyos en la secretaría del Cuerpo provincial, prèvia la 
devolución del resguardo expedido.

Sexta. El plazo para la presentación de los proyectos 
definitivos será el de seis meses, á contar desde el dia si­
guiente al octavo de la publicación del resultado del primer

(1) En la secretaría de la Diputación se facilitará gratuitamente á los 
que lo solicitaren el programa de las condiciones que debe reunir el 
edificio, V un plano del solar en que ha de emplazarse la construcción.

concurso. Los autores de dichos proyectos podrán intro­
ducir todas las variaciones que juzguen convenientes en sus 
.anteproyectos, y se sujetarán á lo prescrito por la ,Di­
rección general de Administración, en 16 de Enero de 1860, 
en lo relativo á la Memoria descriptiva, presupuestos v 
pliegos de condiciones facultativas, al número de planos 
y á sus escalas, prescindiendo del duplicado de la docu­
mentación y planos, los cuales podrán entregar en papel 
vitela, coloridos y sin encuadernar.

Sétima. El tribunal encargado de dict.ar el fallo será la 
Comisión especial creada por acuerdo de la Diputación de 19 
de Abril de 1875, formando parte de ella cinco represen­
tantes de la Academia provincial de Bellas Artes, en vez 
del único que debia tener según el referido acuerdo (1).

Octava. En el plazo máximo de dos meses, á contar 
desde el cierre de la admisión de proyectos, el tribunal 
dará su fallo, eligiendo el proyecto que mejor cumpla con 
las condiciones del programa, y expresando los proyectos 
que apruebe de entre los presentados y el número de órden 
que corresponda á cada uno de ellos, según su mérito 
relativo.

Novena. En sesión pública especial, que al efecto ce­
lebrará la Diputación, se procederá á la .apertura de los 
pliegos que contengan los nombres del autor premiado, 
de los que se hayan juzgado acreedores á las indemni­
zaciones de que habla la base undécima, y de los autores 
de los anteproyectos elegidos. En seguida se quemarán los 
demas pliegos.

Décima. El premio consistirá en un diploma honorífico 
y en la suma de 20 000 pesetas. Si la Diputación lo estima 
conveniente conferirá ademas al autor premiado la dirección 
de la obra, con la asignación anual de 10 000 pesetas.

Undécima. Los demas opositores que tomaren parte 
en el concurso y cuyos proyectos fueren aprobados por el 
tribunal, recibirán la indemnización de 1 500 pesetas si 
ceden á la Diputación los trabajos presentados. Los que 
no quieran desprenderse de su proyecto lo retirarán de la 
secretaría de la Diputación.

Duodécima. Los anteproyectos y proyectos presen­
tados se expondrán al púbUco antes de pronunciarse el 
fallo, y después de dictado, en el palacio de la Diputación 
ó en el local que determine ésta, por el tiempo que se 
juzgue conveniente.

Décimatercera. Terminado el concurso se abrirá una 
información pública por escrito sobre el proyecto elegido. 
El plazo para esta información será de 15 dias, á contar 
desde el siguiente al de la publicación del resultado del 
concurso, debiéndose presentar los escritos, firmados por 
sus .autores, á la secretaría de la Diputación.

Décimacuarta. El opositor premiado, teniendo á la 
vista todos los proyectos adquiridos por la Diputación, 
haciéndose cargo del resultado de la información y demas 
que pueda ilustr.arle en el preciso término de un mes, 
desde el dia en que se le comunique el expediente, pro­
pondrá las reformas que crea convenientes, las cuales 
serán aceptadas si merecieren la aprobación del tribunal 
censor, quien propondrá al propio tiempo á la Diputación 
las demas variaciones que juzgue oportunas.

Décimaquinta. El director de la obra podrá ser se­
parado de su cargo por acuerdo motivado de la Diputación.

Barcelona 8 de Enero de 1877.— El Presidente, M elch or  
P e r r e r . — E l Secretario, T e o d o ro  L l a v a l l o l .

(Baceta fiel 15 de Febrero.)

(í) Da Comisión especial de que habla esta base, según el acuerdo 
ae 19 de Abril de 1875 , se halla constituida por un diputado provincial, 
Presidente; por un individuo de las Academias de Bellas Artes, Me­
dicina y Cirugía, Jurisprudencia y  Legislación, Buenas Letras y 
Ciencias naturales y  Artes, designado por la respectiva Corporación, y 
por un representante de los establecimientos siguientes: Escuela 
Normal de Maestros, Instituto de segunda enseñanza, Escuela de In­
genieros industriales, Escuela de Bellas Artes y Escuela de Arqui­
tectura.

-
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SECCION OFICIAL. '

Gacetas de Febrero de 1877.

M IN ISTERIO  DE FOM ENTO.

-Btruc-
<le aperturfdelnfcaU ^ pública eZ proyecto
nueva de la villa de SautoS de Cajigal hasta la dársena

púbfira\1?errô VaTr!f̂ ÍTet̂  Íh ly puerto de Bonanza.  ̂frontera a Sanlucar de Barrameda

delrS rlo l pâ 7q'̂ utV?.ed?u'sa?e"¿acequia de Mejorada del Camno ^ Aldovea o en la
Henares, que le peítenecen ’ ® concesiones de aguas del rio

£S4-— S"“—
e :n S ? t ^ - e l  ampas^n la orilléiz^uler^da d S o f e ' lcargar minerales.  ̂ izquierda de la na de Bilbao, para

FedeílcísXegufuniI^iSSí^^^^^^^^ Miguel Bourson y don
Bilbao para establecer un lm l“ ?cadero v^fnf ” a de
pectivamente para el ferro-carril depara el de Bilbao á Portugalete. minas Conchas á Luchana y

MINISTERIO DE LA GOBERNACION,

blLTen^osUs’ T d l^ 'L t S  por\oaSê atí®"° P̂ i-se refiere. eioepcion, por lo que al ramo especial de correos
Real decreto de 16 de Febrero autorizando al Ministro de lo r* k 

c on para adquirir 325 tensores, 295 aisladores v T ™  un
alambre pon a  can ti dad de 3 9.56,50 pesetas y f ™  kilogramos deRftfll órrlíín H/a 1?; A/a I7.xis__j ’ _  ̂ . 'r®'1 ' *1 s ^  ui ticiAi uc « ï'»jd̂oo pesetas, 
la adquÍstiL L  18 000 metos d e S ^   ̂ para

comunicaciones interiores de Madrid. destinado á completar las

M IN ISTERIO  DE M ARINA.

(entrada del rio Pont-l’abbé, CMta^NO. de Frano7at^“  Men-Audierne 
(rio E lbat Elsflether, próximo á Colimar

Aviso de luces de puerto en Hango (Finlandia, mar B-iltiooi 
R a t a ? S c é t r iE o b  VIzígapata®n^f¿“ t  de Ben-

(cfsTÍ“N .t^ P ^ S ?m ^ T i^tr'íe"¿rn f,:" <1« Ke-Lung

laSfa?"“  13, - A víso de luz de Oosterhoofd (isla Waloheren, Ho-

mar̂ 'Rojo'?®  ̂ Toag (costa de Arabia,
Aviso dp fsío®“p®’ entrada de Babia Brasil)

Javí: E streíCde mlSfdaT^^'” “  “  deA v is n  Ho -foTscv o «  ____Lf
. - , -- îC la OUUUaj. ----X*A.ASA. AAV.,

de Madurl) ««ustruccion sobre el Meinderts Droogte (Estrecho' 
__Aviso de barrilDarasRñnlni-ono „„  „ 1 ___. „  . . . . .

en1a>L^dt®Bas^(coste de Morlaix
i^ iio  d llu l1 .rp ? e re °n ‘'e L é ^ ^ ^ ^ ^ ^  Adriático,,

canal Sorrento (costa S. de Australia y en el

AVISO di vaLamiTuro lll?alll“p?eeman (

eWbaWâ áe HlafL^.®NrvSctiaj ®“Aviso de luz de la isla Georgel
Brunswick p* ®°úre el banco Old Proprietor (bahía de Fundy, Nueva

A iri or\

po?D.Tran?is"col̂ ^B^lír^¿|“  ̂ ?eMon hecha
Torralba, de la autorizacinn niTo il r !2 ^n í̂fes Pedreno y

pam“lonsÍ“ r"®cuatrom̂^̂ ^̂^Suances, provincia deSandl“  “® ®° «equejada, ria de
detato°mtsfonE%llo®líê ?Ex'̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂

p̂róximoOcéano Pacifico septentrional  ̂la bahía feendai (costa E. de' ' s E ' S r  S f  "” „ ;S ii ,"
MSO de luz en Siriyasaki (Estrecho de Tsugar),

Arcachon (costif Ò. ^e^Franciaf''^*™"^“ *“ entrada de la bahía de

Anso de luz en Panaroekau (costa N. de Java).

m i n i s t e r i o  d e  e s t a d o .

quipplael rekqamentoVaraOa*eiecuc?on^^efcon™*P'^“ i'*?.®® observe y
Abril de 1866 entre España y S l m i  non
nicaciones entre ambos países. ' ° facilitar las

en 25 de 
comu-

en?r?lO patl y l t ñ ía ?  ^  tratado de-comereio

M IN ISTERIO  DE HACIENDA.

para el cumpUmiento^dMÍ®"ey®dO'üidlm^^^ de'^'l!«?'^“ )!® instrucción
S l l i s t S l S  Isíllo^ P - -  lo^lelxtfosdTfl^ll:

SUBASTAS.

^Merno de lapnmincia üe Cáceres— VT, rH» in s .  . .  . .
subasta el aprovechamiento del corcho de la ríohl» Marzo proximo se ceta del 8 de Febrero.) corcno ae la dehesa Valcorchero . (Oa-

Gobietno de lapTovincia de Múrcin_El Sío i o a . .
esparto de Cehegin. (Gaceta á lT Í.) '  ̂ subasta el

^Vy-tacion provincial de Lugo—'Si “iA ApVt̂ ysrai-n .  i, . .trucoion de un edificio con destino !Srl=oPa “ ®^ ® subasta la cons- 
bajo el tipo de 264 386,44 pesetas, (ff/cr^ldel l . f “  ^ Hospicio,

kiíOTrlTosbljfini^o^Oe^lXe
.T4l«tf-n A... TN _ •/- A-------c>*«*AA*v. |Wt!.OCfrtt Uei ».I

d e 'lu rzo T e T b lltfO S ^ 1 ^ /'L t5 o * "" '^ f San S eia cH a n -S i dia 7 
latón, 32 322 de plomo 3503 111 de cobre, 15468 d i
4 029 de cuero y  570 de trapo. (Q ac^uSx  9.) ^ cuerda,

Î a aúqu1sfeion”dl% 1w ?q^Tltaíir^^ - y » « « .—Se saca á .lubasta
de pino de Flandes, (ffaceíffl del 9.”  '   ̂ carbón y de 16000 tablas

Godierno de la provincia de Bvroos_El Hio a a . nr
cuarto del caminó provine l l^ d l^ “ ?-®® subastan las

por 58 534,03 pesetas, cearefa del llP) ' Pampliega á Villahoz

los aooPio”s*Para^ía’carretera!^dfl’ |̂ ^̂  ®.® subastan
puesto de contrate, 14559 pesetas ( 4 ‘ eía derií.) •'

Marzo se sdbasta fa regracien *  Ouipútcoa.— Ei dia 10 de
puesto, 11117,43 peseta. (-(?ac“ te del 15 ) ® Bataola. Presu-

subfsfaflas^lbtefdtlfSSi^^^^^^ s®
de Isabel II. Presupuesto, 56844,96 pesetas rfflll?«del® 6 .)"''

Gobierno de la provincia de Logroño_F1 din iq a.  a.los acopios de las carreteras de OnrrniráÉoi’ ®! ‘̂ ® Marzo se subastan 
roya po*! Grábalos. ( S «  del 2o!) y 1® Alfaro á Villar-

—‘-«ÍS&r-

CONCUESO.

truccion pública dependienterd“e‘ °la"Srm^'°(4 it | ir p ‘á“|̂ ^

VAGANTES.

Instituto geográfico.— Cuerpo de estadística.

VeinHmille'^fdlm ide^ llarto“ ™lk“2° 0n°M anuales
Treinta ifd ll Idem Idem Idem di® !® prim eros, con MOO ídem.
(Véanse ías ff«X k "e T d lT n e t\ ^ | rd "e °^ e a ir

MADRID. — IMPRENTA DE T. FORTANET,.
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